
Goya plasmó con una

pintura dramática el 
rroroso fusilamiento ae 
los patriotas en la mon­

taña del Príncipe 
M adrid. Los so ldados 
franceses ejecutan i 
pertérritos la criminal 

orden.
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HEROES DEL 
2 DE MAYO.

Velarde, Daoiz y la condesa Bureta

La Condesa de Bureta, por Goya, 
heroína, con Agustina de Aragón, 
de Zaragoza. Representa la p r i­
mera la m u jer de la nobleza, y la 
segunda la de l pueblo, en la In- 

cha contra el francés invasor.

Nuestra camarada Marichu Bure­
ta, descendiente de la fa m o s a  

heroína.

por F. F E R R A R I BILLOCH

¡Dos de Mayo de 1808! En el recuerdo, fiesta nacional, efe­
mérides gloriosa de la lucha de un pueblo celoso de- su inde­
pendencia patria, contra la perfidia y la traición que apoyan 
y mantienen armas prestigiosas, pero extranjeras. En Madrid, 
iniciación de la lucha con insuperable grandeza de epopeyas, 
recuerdo de calles y esquinas donde el florecer de la Primavera 
fué regado con la sangre de tantos héroes: barrio de Maravillas, 
Parque de Monteleón, Plaza de Oriente, Puerta del Sol, Carrera 
de San Jerónimo, Alcalá, Red de San Luis... y tantos otros lu­
gares testigos de inmortal heroísmo frente a los veteranos de 
Marengo y Austerlitz. Y  nombres santos en el honor de España: 
Velarde, Daoiz, Ruiz, Malasaña...

¿Qué recuerdos quedan en Madrid de los héroes y mártires 
de la Independencia? ¿Qué ha sido de sus descendientes? En el 
Museo Histórico Militar quedan recuerdos, reliquias que se con­
servan con amoroso cuidado. ¿Pero dónde están los descen­
dientes de aquéllos? Después de afanosas indagaciones, en el 
aristocrático círculo de la Gran Peña, logro dialogar con el ge­
neral don Alfonso Velarde, ya retirado, hijo de aquel también 
general de Artillería don Clemente Velarde, a quien los suble­
vados de 1886 asesinaron al ir a ponerse al frente de las tropas 
para combatirlos.

— ¿Entonces son muchos los descendientes del gran héroe 
del Dos de Mayo?

-—¿La familia? Somos muchos, muchísimos. Figúrese, eran 
seis hermanos: Pedro, Joaquín, Ju lián, María de la Concepción, 
María Josefa y Antonia María. Sabrá que don Pedro murió sol­
tero, a los veintiocho años, defendiendo el Parque de Monteleón; su 
hermano Luis se casó; Joaquín, el segundo, m i abuelo, que también 
ingresó en l'a Aoademia de Artillería, tuvo doce hijos. El mayor, 
Luis, asimismo tuvo hijos; yo también. E l otro hermano del 
héroe, don Julián, casó con doña Francisca de la Mota y tuvo 
también prole. Don Ju lián  fué ministro del Tribunal Supremo 
de Guerra y Marina, senador... Una de las hermanas del héroe 
también se casó y tuvo hijos... ¡Qué le voy á decir! Una familia 
numerosísima. Sobrinos, hijos de sobrinos...

-—¿Residen todos en Madrid?
-—En Madrid, en Santander y en otras provincias. En Madrid 

reside también don Rafael Velarde, ingeniero de Minas, casado, 
con hijos... Hay, además, las líneas femeninas, que por sus entron­
ques perdieron los apellidos.
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